
La mentira de David, la locura de Saúl, La malicia de Doeg, y la providencia de Dios 

 

Call to Worship: Psalm 52        Hymn #27 (supp)- Be Thou My Vision 

1st Scripture:  1 Samuel 2:12-36       Hymn Insert- Change My Hear O God 

2nd Scripture:  1 Samuel 22:6-23       Hymn #50- Praise to the Lord... 

 

Hace unas semanas, cuando habíamos considerado los primeros nueve versículos del capítulo 

21, encontramos un dato importante que es un puente que conecta a  nuestro texto presente. 

Tal vez recuerdan que David, allí, huyendo de Saúl, entró en la tierra de Nob, donde estaba el 

tabernáculo. Y cuando se acercaba a Ahimelec, el sacerdote Ahimelec tenía miedo y estaba 

muy preocupada, porque era muy inusual que David estaba solo. Y así, al cuestionar a David 

en cuanto a por qué estaba allí solo, David respondió con una mentira, diciendo que estaba en 

una secreta misión importante, del rey. Y entonces, David pidió pan y una espada, de los 

cuales, Ahimelec proporcionó, suponiendo que él estaba ayudando a David (y los jóvenes 

bajo su cuidado), cumpliendo con las órdenes del rey. Y después de consultar el Señor, David 

siguió adelante. 

 

Pero, nos queda con una significativa pieza adicional, de información, también, que nos 

llevaría a anticipar que algo más iba a venir, en un futuro venidero. Uno de los siervos del 

rey; de hecho, el jefe de sus pastores, Doeg, el edomita, fue detenido allí, todo el tiempo que 

David estaba allí, y había presenciado todo lo que había sucedido entre Ahimelec y David. 

Bueno, esta mañana, llegamos a las consecuencias providenciales de Doeg habiendo 

presenciado los eventos anteriores. Y quizás, una de las preguntas que deberíamos considerar 

aquí es, ' quién es responsable por los eventos trágicos y terribles, que tienen lugar en nuestro 

texto?' ¿Echamos la culpa a David, por su mentira? ¿Echamos la culpa a Saúl, por su locura? 



¿Culpamos a Doeg, por su malicia? ¿O tal vez, deberíamos culpar a Dios, de su providencia 

soberana? Al considerar este asunto, yo creo que simplemente vamos resolver el problema' de 

echar la culpa', pero aún  más importante, vamos a descubrir algunos principios muy 

importantes y relevantes, que deberían gobernar nuestra comprensión e interpretación de los 

dilemas actuales y las circunstancias que enfrentamos, como seguimos adelante hacia la 

gloria! 

  

I. El evento 

Como David está huyendo, huyendo por su vida, encontramos a Saúl creciendo muy 

frustrado, porque él no puede capturar ni eliminar este molestoso niño pastor. Claramente, 

Saúl está completamente obsesionado con este asunto y lo más que obsesiona, lo más 

paranoica se vuelve (lo más que alimenta el deseo insaciable de la obsesión). En algún 

momento, David y sus seguidores han sido descubiertos (vers. 6), pero todavía están fuera del 

alcance de Saúl, y Saúl se enfureció por esta realidad. Y por lo tanto, estamos llevados a la de 

un real lunático paranoico agarrando su lanza debajo de tamarisco sobre un alto en Gabaa, 

listo para dirigirse a sus siervos leales los hijos de Benjamín. [Leer versos 7-8] 

 

Claramente, aquí tenemos delante de  nosotros, las palabras de un loco, cuya obsesión le ha 

llevado a una realidad alternativa (el pecado tiene una manera de hacerlo a una persona): ' oíd 

ahora, hijos de Benjamín! Yo sé que están contra mí; todos ustedes han conspirado contra mí! 

Ninguno de ustedes me han dicho que mi hijo, Jonatán, ha hecho alianza con David! Y 

ninguno de ustedes están preocupados que mi hijo ha levantado a David, para que él me 

aceche tal como lo hace hoy, buscando la oportunidad adecuada para matarme. Ninguno de 

ustedes están preocupados, y ninguno de ustedes están dispuesto a ayudar a proteger al rey de 

este traidor! Y ustedes son hijos de Benjamín; la tribu de mi propia carne, ayudan y protegen 



al hijo de Isaí, de la tribu de Judá. Pero él, el hijo de Isaí, ¿les da campos y viñedos y les hace  

capitanes de miles y jefes de cientos, como yo hago?' Yo puedo imaginar que todos los 

siervos de Saúl están pensando en sus mentes, ' ¿De qué estás hablando? ¿Te has vuelto loco? 

No hemos hecho nada para proteger a David, y no éramos conscientes de ninguna alianza que 

había hecho su hijo Jonathan, con él.» Pero una vez más, la loca, obsesión injusta de Saúl, le 

ha llevado hasta el punto donde está  paranoico sobre muchas fantasías. Sus siervos no están 

contra él. Jonatán no ha levantado a David contra su padre. Y David está huyendo, sin 

ninguna intención de matar al rey. Todas estas son fantasías, que han surgido de la idólatra 

fijación en el trono de Saúl y su contención personal con el Dios vivo. 

 

Ni que decir, Doeg, quien estaba aquí presente entre los siervos de Saúl, ahora viene hacia 

adelante con una descripción de lo que había presenciado en Nob. ' Ummm... rey Saúl, puedo 

hablar por un momento?' [Leer versos 9-10] 

 

Después de recibir esta información, Saúl está muy furioso, pero ahora su furia se dirige 

principalmente a Ahimelec, el sacerdote. Según lo que visiblemente ha observado Doeg, Saúl 

asume que Ahimelec está ayudando a David, en su llamado conspiración para matar al rey. Y 

así, Saúl envía para Ahimelec y para todos sus parientes sacerdotales, y pregunta a Ahimelec 

sobre la llamada conspiración con la que está involucrado. [Leer versos 12-13] 

 

Ahimelec, habiendo sido engañado por David, responde con su legítima defensa. [Leer versos 

14-15]. 'Yo tenía ni idea que había existido conflicto entre usted y David o que estaba 

planeando matarle. Usted sabe muy bien que David siempre ha sido uno de sus siervos más 

fieles. Ha luchado sus batallas, y él es su yerno, por quien he consultado a Dios en el pasado. 

No he hecho nada inusual. ¿Cómo podía yo que posiblemente haber sabido que de repente 



enemistad existe entre ustedes? Por favor no me cargue con traición; y por favor no use esta 

contra mí ni contra la casa de mi padre. Honestamente, yo era ignorante de cualquier 

intención malvada  por parte de David. No tenía ni una idea que existiera un problema y soy 

inocente de cualquier delito.' 

 

Y así, Ahimelec ofrece a Saúl la voz lógica de razón, pero lamentablemente por Ahimelec (y 

su familia), no se puede razonar con un loco; un hombre cuyo pecado ha influido su 

razonamiento, que no tiene otra alternativa que ventilar su furia sobre todo el sacerdocio en 

Nob. [Leer versos 16-17] 

 

Aunque Ahimelec no sabía nada de la contención entre Saúl y David, y tampoco el resto de 

los sacerdotes, todos ellos son culpables de complicidad y por no informar a Saúl, cuando 

David estaba allí. Y así, la pena es la muerte, para ellos y sus familias... de hecho, toda la 

ciudad de Nob es puesta bajo la 'maldición de Jericó'. Hombres, mujeres, niños, animales... 

todo ser viviente es asesinado. Y así, Saúl ordena a sus guardias para hacer el trabajo sucio de 

matar a todos los sacerdotes de Jehová y realizar la masacre total, pero se nos dice que ellos 

no estaban dispuestos a hacerlo. Temía un acto tan atroz contra los Ministros del Señor y no 

lo hicieron. 

 

Saúl entonces mira al extranjero edomita Doeg, y le ordena que haga el trabajo sucio. Y 

aunque Doeg fue detenido allí en el pasado (cuando David estaba allí), obviamente realizando 

algunos rituales afuera, su respuesta nos dice que no tenía ningún verdadero temor del Dios 

de Israel y que era probablemente mucho más preocupado por ascender en la estima del loco 

rey Saúl, que por la santidad de las vidas de estos sacerdotes inocentes y sus familias. Y se 

nos dice que él mató a ochenta y cinco sacerdotes ese día, y él hirió la ciudad indefensa con el 



filo de la espada... hombres, mujeres, niños, niños hasta los de pecho, bueyes y asnos y ovejas 

(vs. 19). Y así, una ciudad de inocentes fueron asesinados en esta masacre terrible, terrible. 

 

Pero, también se nos dice que uno de los sacerdotes, hijo de Ahimelec, que se llamaba 

Abiatar, escapó y huyó tras David. Y cuando encontró a David, él le había informado de la 

gran masacre que había sucedido; Cómo toda su familia había sido destruida por Saúl y 

Doeg. [Leer versículos 20-23] 

 

Y así, Abiatar se une al grupo de David y descansa bajo la protección y el cuidado de David. 

 

II. La mentira de David, la locura de Saul, la malicia de Doeg, la providencia de Dios 

¿Entonces quién es responsable por  la espantosa tragedia horrible, que ha tenido lugar aquí? 

Pónganse ustedes en el lugar de Abiatar; procesen la realidad de que ha desaparecido toda su 

familia, en un instante... ¿Adónde se echa la culpa en todo esto? ¿Culpas a David por su 

mentira, por la que engañó a Ahimelec, tu padre? ¿Si había sido menos considerado de sus 

propias necesidades y más considerado del peligro potencial que vino sobre Ahimelec y los 

sacerdotes, seguramente esto nunca habría sucedido? Seguramente, él debería haber sabido 

que el mismo hombre loco, que injustamente le estaba persiguiendo injusticia, habría tenido 

muy poco razonamiento, para dejar de asesinar a los sacerdotes inocentes, especialmente si se 

encontraron a estar  ayudando a David en lo absoluto. Culpas a Saúl, por su locura; ¿por el 

hecho de que su bruta obsesión con matar a David, que le ha cegado de tener en cuenta las 

muchas grandes injusticias que ha cometido a lo largo de su malvada persecución de un 

hombre inocente? ¿De hecho, Saúl ha sido atormentado por un espíritu malo, pero su propia 

rebelión ha provocado tal consecuencia, no lo ha provocado? Claramente, es injustamente 

paranoico y ha creado una realidad alternativa, pero sus acciones son malas, sin embargo. 



Pero entonces hay Doeg. Claramente, él es el culpable de esto. ¿Él no podría haber adoptado 

una postura contra Saúl, con el resto de los siervos de Saúl? ¿Tal vez, él pudiera  haber sido 

la voz de razón, que rompió la voluntad de Saúl? Pero su corazón claramente era perverso y 

lleno de maldad. Él podría haber intentado a afirmar simplemente que él estaba obedeciendo 

órdenes del rey, pero obviamente tenía intenciones diferentes y quería ganar favor adicional y 

reconocimiento del rey. Él no ¿tenía ningún verdadero temor de Dios... pero él es un gentil, 

después de todo, no lo es? Sin duda, sus acciones fueron malas y maliciosas, motivadas por 

algunos codiciosos deseos mundanos. Y entonces, hay Dios. ¿No debe Dios tener alguna de 

la responsabilidad de todo esto? Después de todo, él es soberano, y estos son sus sacerdotes 

indefensos. No ¿son naturalmente indefensos, porque dependen en protección sobrenatural? 

¿Dónde estaba Dios; ¿dónde estaba el todo soberano Dios, cuando esta masacre brutal tuvo 

lugar? 

 

Bueno hermanos, yo creo que hay algo que decir sobre estos cuatro opciones aquí. De hecho, 

los cuatro comparten un cierto nivel de responsabilidad de lo que ha sucedido (entre otros). 

Vamos a contemplar estas cuatro opciones en más detalle sobre todo porque yo creo que esto 

hará mucho más echar la culpa, llevándonos entender  algunos principios importantes, en 

nuestro propio reino presente de eventos, que encontramos en nuestros caminos de la vida. 

 

1) La mentira de David: en el versículo 22, se nos dicen, ' entonces David dijo a Abiatar, ' yo 

sabía que estando allí aquel día,  Doeg el edomita, él lo había de hacer saber  Saúl. Yo he 

ocasionado la muerte a todas las personas de la casa de tu padre.» Claramente, David está 

aceptando un cierto nivel de responsabilidad por lo que había sucedido a la familia de 

Abiatar. Por supuesto, no hubo malicia ni motivo malo en el corazón de David, pero su 

engaño de hecho llevó a la caída de los sacerdotes. De hecho, parece ser el caso, que David 



había visto a Doeg allí y reflexionó sobre el hecho de que tal vez él diría a Saul, y sin 

embargo, David no impidió a Ahimelec, el sacerdote, de ayudarle, pero continuó según el 

plan. Obviamente, David no se dio cuenta que el resultado sería tan mal, pero él tuvo un 

riesgo y las consecuencias estaban delante de él. 

 

Viendo a David entonces, que representa la mayoría de nosotros, hermanos; el 'Cristiano', hay 

que darse cuenta de que nuestras acciones tienen consecuencias, por los que somos 

responsables. Y no queremos perder esto. Si David pudiera rehacerlo de nuevo, seguramente, 

habría pensado en las consecuencias de mentir a Ahimelec. Por lo menos, podría haber 

explicado a Ahimelec todo lo que realmente estaba pasando, que le habría dejado en una 

posición para buscar a Dios sí mismo, sobre el asunto, para hacer una decisión sabia y para 

preparar para cualquier resultado posible. Pero aquí, Ahimelec estaba totalmente sorprendido, 

porque David le había engañado. Hermanos, que aprendamos de esto que incluso nuestros 

llamados pecados pequeñitos, pueden tener grandes consecuencias, si no directamente a 

nosotros, entonces sin duda a otros. Una vez más, David no quería hacer ningún daño; tenía 

una causa justa para buscar provisiones muy necesarias; La persecución de Saúl de David fue 

totalmente injusto, y sin embargo, no tenía ningún derecho de mentir a Ahimelec. Una 

llamada mentira pequeñita,  llevó a la destrucción de todo el sacerdocio. Haríamos mejor, 

hermanos, a confiar en Dios, incluso con los llamados dilemas menores de la vida y mantener 

nuestra integridad y honestidad en todo. Bueno, David, por supuesto, no fue condenado por 

esto; nuestro Dios es de hecho amable y los motivos de David ciertamente no eran 

maliciosos, pero las consecuencias fueron de hecho graves e irreparables. 

 

2) La locura de Saúl: obviamente, es responsable por lo que había sucedido. Aunque, en 

nuestra sociedad, Saúl quizás podría ser absuelto por razones psicológicas, su culpabilidad no 



es disminuida. En primer lugar, observamos que la locura de Saúl no siempre era tan fuerte, 

pero por el contrario, comenzó en la forma de una semilla, cuando no confió en Dios y 

comenzó a rebelarse contra las órdenes directas de Dios. Entonces fue enviado un espíritu 

malo para atormentarle. Y además, los incontrolables celos y envidia de Saúl fueron 

atendidos desde el principio hasta su irreparable estado actual. El pecado es así, ¿no? 

Comienza como una pequeña bellota y es atendido hasta un roble gigante. De hecho, Dios a 

menudo da a los perdidos sus ídolos y les permite tener las consecuencias de su idolatría. Los 

israelitas se quejan del Maná; exigen carne; ellos tientan a Dios hablando como tan 'bueno' 

que lo tenían en Egipto. Y Dios les da  codornices, hasta que salga de sus fosas nasales. Y 

muchos son afligidos a su propia destrucción. 

 

Saúl estaba obsesionado por mantener su trono; estaba determinado para impedir que Dios 

cumpla con su promesa de remover a Saúl debido a su rebelión. Y así, David se hace una 

amenaza cuando no era ninguna amenaza real. Y Saúl comete todo tipo de actos atroces para 

tratar de impedir la amenaza delirante. Y llegamos a nuestro texto actual, y está agarrando su 

lanza, acusando a todos sus siervos de conspirar contra él; acusando a Jonatán de levantar a 

David contra él; convencido de que David le está persiguiendo, listo para saltar en el 

momento adecuado, para matar a Saúl. Saúl está golpeando las sombras y saltando en una 

postura de defensa, al sonido de cada murmullo de hojas. Él huye de un enemigo que incluso 

no le persigue. Y cuando Ahimelec le da a Saúl una respuesta muy racional y convincente a 

la acusación de Saúl, su locura auto infligido le causa a tener todo el sacerdocio en Nob, 

aniquilado! Saúl es víctima de su propia paranoia escalada; la consecuencia justa de no 

confiar y obedecer a Dios. Él protegería a todo lo que Dios libremente le ha dado, hasta sus 

propios fines, llamándolos su propia, en lugar de presentar todo en su poder (incluyendo a sí 

mismo) al cuidado y uso de su Dios y creador. Amigos, nosotros no podemos competir con 



Dios, y es una gran traición cósmica para hacerlo. Pertenecemos a Dios. Independencia de 

Dios es un camino seguro hacia la locura y el tormento. Que Saúl nos enseñe esto a nosotros! 

De hecho, Saúl fue sumamente responsable de la masacre que tuvo lugar. 

 

3) La malicia de Doeg: ciertamente Doeg tuvo una parte fuerte en este asunto! Doeg es el 

epítome de avaricia.' Deog no era loco, sino más bien, temía al rey más que a Dios y él mató 

para ganar más estima a los ojos del rey. Él le gustaría afirmar que él simplemente estaba 

'obedeciendo las órdenes de una autoridad superior,' porque no tenía ningún verdadero honor 

ni respeto a la autoridad más alta, que es el Dios vivo, cuyo aceite de unción estaba sobre los 

sacerdotes. Incluso los siervos de Saúl y sus parientes más cercanos (los hijos de Benjamín) 

se negaron a obedecer al rey en este sentido, porque tenían por lo menos algún temor general 

de Dios. Pero Doeg es el hombre en su peor momento; Sin Dios, la maldad, envuelto en sus 

propias búsquedas egoístas, hasta el punto que no podría ser colocado ningún valor en los que 

le rodean. Y como la sangre de hombres mutilados, mujeres, niños y niños hasta el pecho 

derramaba en sus pies, todo lo que en podía pensar, fue el nivel de promoción esto podría 

propiciar. 

 

¿Y aunque algunos dirían, ' Oh, yo nunca podría ser como Doeg... Qué pecador atroz,' 

hermanos ¿no movemos en esa dirección, cuando  pisoteamos nuestro prójimo, en cualquier 

sentido, con el fin de seguir nuestras propias ambiciones? Mientras existen diferentes grados 

de romper la ley, se puede encontrar un Doeg dentro de cualquier persona que perjudicaría a 

su prójimo en cualquier sentido. De hecho, Doeg tiene mucha culpabilidad en lo que ha 

tenido lugar. 

 

4) La Providencia de Dios: Y entonces, por último, llegamos a considerar la responsabilidad 



de Dios, basado en la realidad oculta de su Providencia Divina. Sabemos que Dios ordena 

todas las cosas que tienen lugar, y aunque el hombre es totalmente responsable por sus 

acciones (como hemos declarado en los tres primeros ejemplos), Dios debe tener una 

responsabilidad justa por todo lo que sucede también. Su soberanía debe presumir que éste 

sea el caso. Si 'ni un pajarillo cae a tierra sin nuestro padre, sin duda podemos afirmar lo 

mismo acerca de todo el sacerdocio. 

 

Bueno hermanos, mientras que no voy a pretender que tengo cada razón por lo que Dios 

había ordenado en este evento, o la mayoría de otros eventos en la historia, quiero que 

ustedes tengan una comprensión de la forma un en que funciona la Providencia de Dios, por 

considerar un ángulo del propósito de este evento en particular. Debemos entender que los 

propósitos de Dios son a menudo muchos, y para captar todas las facetas de los propósitos de 

Dios para cualquier evento, probablemente uno tendría que ser Dios. Y él no está dispuesto a 

compartir ese privilegio, que con razón solamente pertenece al creador. Pero basta decir por 

ahora, que muchas veces, Dios está logrando muchos propósitos de 'panorama grande' y de 

‘panorama pequeña’  con los eventos que transpiran en tiempo y espacio. Por ejemplo, como 

una nación, actualmente estamos cosechando el fruto de la siembra del pasado, que 

actualmente estamos sembrando a una cosecha futura; Estamos viendo los textos antiguos de 

la escritura cumplidas en varias formas; Estamos siendo santificados individualmente y 

corporativamente como una Iglesia; personas están siendo juzgadas y otros están siendo 

salvados... y más y más así y, sobre todo dentro del contexto de los eventos individuales en 

que vivimos y vivir y experimentamos. Y los datos son tan amplios y largos y lejanos y 

profundos, que no podemos correctamente interpretar todos ellos o incluso la mayoría de 

ellos, en el presente. Y no somos llamados a hacerlo. Esa es la obra de Dios. Estamos en el 



negocio de confiar, esperar, sembrar en el espíritu y la proclamar la voluntad  justa de Dios, 

todo en el contexto del Evangelio de Jesucristo. 

 

Consideren un ángulo de la Providencia de Dios, a trabajo en el evento que ha tenido lugar en 

nuestro texto. Lo que sucedió en nuestro texto es un mayor cumplimiento de la maldición que 

Eli, el sacerdote, había traído a su línea familiar, debido a su incapacidad de disciplinar a sus 

hijos, que había traído un reproche a Dios, por profanar el sacerdocio con sus actos malvados. 

1 Samuel 2:12-17, 22-36  

Noten Abiatar aquí, Abiatar después es exiliado por Salomón para apoyar a Adonías como 

rey, Sadoc sustituye a Abiatar, 1 Reyes 1 - 2] 

[Pecado de David-> Amnón/Tamar Solomon & Rehoboam/Jeroboam...etc] 

 

Dios tiene una responsabilidad justa en todo lo que sucede. La Providencia de Dios es 

misteriosa y a menudo multifacético. [9/11, Algunos cristianos murieron, algunos fueron 

juzgados, algunos fueron convertidos, habían consecuencias nacionales del pecado, y otras 

razones de que sólo Dios sabe... debemos tener cuidado en nuestras interpretaciones de 

limitarlo a una faceta. Ex: CT = juicio... etc] 

 

Conclusión: El hombre es responsable, Dios es soberano y justamente responsables! 

 

Amen!!! 

Efesios 3 14-21 

 

 

Benediction:  Ephesians 3:14-21 



 


